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			Decir que Judy Hopps y Nick Wilde eran una pareja dispareja sería quedarse corto. Judy era la primera coneja policía del Departamento de Policía de Zootopia, una conejita decidida a demostrar su valor, mientras que Nick era un zorro callejero cualquiera, conocido por sus acciones que eran «casi legales». 

			Juntos desenmascararon las artimañas de la vicealcaldesa Dawn Bellwether, quien planeaba expulsar a los depredadores y apoderarse de Zootopia para que los animales presa tomaran el control. Bellwether confesó todo, y Judy y Nick lograron registrar su confesión con una grabadora en forma de zanahoria de juguete. 

			Después de eso, Nick se unió súbitamente al Departamento de Policía de Zootopia, también conocido como la comisaría, y se convirtió oficialmente en compañero de Judy en el deber. El nuevo alcalde, un caballo llamado Brian Winddancer, celebró su compañerismo. Dijo que era un símbolo de lo que Zootopia podía llegar a ser: animales que aceptaban sus diferencias y así serían mejores juntos. O, en sus palabras exactas y más cursis: «Mejores en zoontonía». 

			Zootopia se acercaba con rapidez a un momento trascendental. Se cumplía un siglo desde que los muros climáticos de la ciudad fueron ideados por un lince llamado Ebenezer Lynxley. Esos muros hacían posible que todos los diferentes tipos de animales (cada uno con necesidades climáticas distintas) pudieran vivir juntos y prosperar en un solo lugar. Bueno, todos menos los reptiles. 

			

			Casi al mismo tiempo en que se inventaron los muros climáticos, una serpiente llamada Agnes intentó robar el Diario de Lynxley, que contenía la patente de esos muros. Tor-toise Shelldrick, la niñera de la familia Lynxley, trató de detener a la ladrona venenosa y fue atacada. No se había visto una serpiente en Zootopia desde entonces. 

			[image: ]

			Una mañana, Judy y Nick llegaron al cuartel general de la policía. Los compañeros se dirigieron a sus casilleros y se prepararon para comenzar su día. 

			En la sala común de la comisaría, el jefe Bogo se dirigió a los oficiales, preparándolos para la jornada. 

			—En la comisaría, el compañerismo es el cimiento del éxito —dijo el jefe Bogo—. ¿Cómo logra un equipo encerrar a los malos? 

			—¡Estando en la misma sintonía cada día! —respondieron algunos oficiales. 

			—Muy bien —respondió Bogo—. Hoy, el criminal es un inspector oso hormiguero que ha contrabandeado mercancía ilegal del extranjero a través del puerto de la ciudad. 

			El jefe mostró una foto del oso hormiguero en cuestión. Luego señaló otra imagen de un contenedor gigante en el puerto y dijo: 

			—Las fuentes indican que le llegará un gran cargamento esta mañana. La capitana Hoggbottom y Truffler estarán al mando. 

			Tanto Hoggbottom como Truffler eran jabalíes razorback. Formaban un dúo imponente. 

			—Los equipos con más experiencia esperarán nuestra orden —dijo Hoggbottom—. Hopps y Wilde, como novatos, están aquí sólo para observar, así que permanezcan en su vehículo. 

			Hoggbottom miró hacia los asientos de Judy y Nick, pero estaban vacíos. 

			—¿Dónde están Hopps y Wilde? —preguntó. 

			Desde el pasillo, el oficial Garraza asomó la cabeza. El guepardo sostenía un globo en una pata e informó: 

			

			—Ah, dijeron algo sobre un cumpleaños… 
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			El puerto de la ciudad bullía con el ajetreo del trabajo. Judy empujaba un cochecito de bebé con globos coloridos atados a éste. Nick caminaba a su lado, cargando un montón de regalos envueltos. Dentro del cochecito, parecía haber un conejito bebé. 

			No muy lejos, una caja azul se desplazaba hacia una camioneta de servicio de bufet. Un cerdo petulante supervisaba la entrega de un costoso auto rosa de lujo. 

			—Chu-chu, conejito —exclamó Judy al mirar al interior del cochecito—. Aquí es donde guardan todos los trenes. 

			Cerca de ahí, un oso hormiguero que hacía negocios con un animal vio a Judy y Nick, e intentó llamar su atención. 

			—¡Oigan! —gritó el oso hormiguero—. ¡Disculpen! ¡Hola! Esta zona está restringida. Ustedes no pueden estar aquí. 

			—No podemos estar aquí. Te propongo algo: ¿qué tal si te damos un pedacito de pastel mientras tomamos unas cuantas fotos con el pequeño…? El jefe no tiene que saberlo. —Trató de negociar Nick, sosteniendo una cámara. 

			—Yo soy el jefe —afirmó el oso hormiguero, apartando la cámara de Nick. 

			Judy, que había leído la placa con el nombre del oso hormiguero, comentó: 

			—Inspector Snootley, asegurándose de que nada ilegal entre de contrabando en estos contenedores. 

			Nick le lanzó una mirada a Judy para indicarle que era demasiado obvia. 

			—Lee mis labios —soltó el oso hormiguero—. Tienen que irse. 

			Judy comenzó a protestar, pero Nick dijo: 

			—Supongo que debimos pensarlo bien… ¿verdad, cariño? —Entonces Nick se puso emotivo—. Antes de elegir celebrar el gran día del cumpleañero en un puerto industrial. 

			

			—¿Es su… cumpleaños? —preguntó Snootley. 

			—Lo es —respondió Judy. 

			—El primero desde… el accidente —continuó Nick, mientras Judy le daba unas palmaditas reconfortantes en la espalda—. ¿Y sabes cuál fue su único deseo, además de que algún día le reimplantaran la cola? Ver 
un tren… 

			Nick se asomó dentro del cochecito. El bebé alzó la mirada. 

			Pero no era un bebé. 

			Era Finnick, el antiguo cómplice de los engaños de Nick, disfrazado de conejito bebé y sosteniendo un tren de juguete. 

			— … y tal vez conseguir que un maquinista le firmara el yeso. Pero, bueno, apuesto a que un inspector de aduanas sería aún mejor. 

			—Está bien, está bien —cedió por fin el inspector a regañadientes. 

			Nick le entregó un marcador negro. 

			—Aquí tienes. Cualquiera de las piernas… o ambas, me da igual. Incluso puedes dibujarle algo. 

			Mientras el inspector Snootley tomaba el marcador, Nick le lanzó el tren de juguete a Judy. Ella lo abrió y sacó un juego de ganzúas de su interior. Con el inspector distraído, Judy se dirigió a un enorme contenedor de carga. Le tomó un momento entender el mecanismo, pero un segundo más tarde, con un satisfactorio clic se abrió la cerradura. 

			Justo entonces, la voz del jefe Bogo resonó por su radio: 

			—¡OFICIALES HOPPS Y WILDE! ¡NO TIENEN AUTORIZACIÓN! ¡DETÉNGANSE Y ESPEREN REFUERZOS! 

			El inspector Snootley escuchó el radio y supo de inmediato que era una trampa. Miró al supuesto bebé, quien le devolvió la mirada. 

			—Qué onda —dijo Finnick. 

			—¡Es la poli! —gritó el inspector Snootley mientras empujaba a Nick y huía. 

			—¡Detente! —soltó Judy—. ¡Detente en nombre de la ley! 
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			El inspector Snootley no iba a detenerse, ni por la ley ni por nada más. Saltó a la camioneta de servicio de bufet, pisó el acelerador hasta el fondo y el vehículo salió disparado. 

			—Bueno —dijo Nick, mientras Snootley se alejaba—, lo atraparemos la próxima vez. 

			Nick permaneció junto a Judy, observando cómo la camioneta se alejaba. Se sobresaltaron cuando un claxon resonó detrás de ellos. 

			—¡Fuera del camino! 

			Ella se giró para ver al cerdo petulante de antes, que intentaba marcharse en su flamante auto. 

			Judy le dirigió una sonrisa a Nick y dijo: 

			—Lo atraparemos ahora. 

			En un parpadeo, Judy y Nick dejaron al cerdo plantado junto a Finnick, que aún seguía disfrazado en el cochecito, y se apoderaron del auto. 

			Con la pata firme sobre el acelerador, Judy alcanzó la camioneta de servicio de bufet en un dos por tres. 

			—Hopps y Wilde en persecución del sospechoso en una camioneta de servicio de bufet robada. Se dirige al este por Sheepshire —informó Judy por el radio. 

			Judy maniobraba el auto siguiendo a Snootley por las tranquilas calles de Sheepshire. Cuando éste pasó frente a una barbería ovina, chocó contra una canasta de lana, lanzándola hacia el auto. La canasta golpeó el vehículo, y la lana se esparció por todas partes. 

			

			—Querida, creo que tu forma de conducir me está sacando canas —comentó Nick—. Y dime, ¿siempre voy a ser el copiloto? Porque si vamos a establecer lugares… 

			Antes de que pudiera continuar, el estruendo de una sirena policial lo interrumpió. Un camión de SWAT se emparejó a su lado. 

			—¡Muévanse, novatos! —gritó la capitana Hoggbottom—. Los equipos de verdad se encargarán. 

			—Somos un equipo de verdad —aseguró Judy, quien se sintió ofendida. 

			—Atajo, hacia el túnel —indicó Nick, ignorando por completo a Hoggbottom. 

			Judy giró bruscamente a la izquierda, decidida a atrapar a Snootley. 

			El oso hormiguero aceleró, subiendo por una rampa en dirección contraria. Al mirar por el retrovisor, ¡vio que Judy y Nick aún lo seguían! Murmuró una maldición, sin darse cuenta de que se dirigía directo a la celebración del Zootenario. 

			La camioneta de servicio de bufet chocó contra un cartel del desfile. Incapaz de ver por el parabrisas, Snootley sacó la cabeza por la ventana. 

			¡BAM! 

			Snootley se golpeó la cabeza con una señal de tráfico, quedó inconsciente y se desplomó sobre el asiento del copiloto. Fuera de control, la camioneta se precipitó hacia el desfile. 

			Judy vio todo desde el auto. Sabía que las cosas se pondrían muy feas rápidamente si no hacía algo al respecto. Activó el cartucho de oinkxido nitroso del auto, dándole un impulso repentino. 

			Mientras se acercaban a la camioneta, Judy dijo: 

			—¡Voy a saltar! 

			Trepó al asiento, lista para lanzarse, mientras Nick intentaba deslizarse hacia el volante. 

			—¿¡Qué!? No, no, no, espera. ¿Qué estás…? —exclamó Nick incrédulo—. Zanahorias, oye ¡me gustaría convocar una reunión de compañeros! ¿Zanahorias? 

			Nick intentó detenerla, pero sólo logró desestabilizarla justo cuando ella saltaba hacia la camioneta. 

			

			De algún modo, Judy logró agarrarse y se impulsó dentro de la camioneta, que se dirigía directo al desfile. Su primer instinto fue pisar el freno, pero pronto se dio cuenta de que no alcanzaba el pedal porque era demasiado pequeña. Con la mente acelerada, se dejó caer bajo el volante, girándolo mientras pisaba el freno. No podía ver nada de lo que ocurría, pero sintió que el vehículo giraba. 

			La camioneta se desvió del camino, directo hacia la estatua del fundador de Zootopia. Un grupo de ciudadanos se congregaba alrededor de ésta mientras el alcalde Winddancer daba un discurso. 

			—Por favor, acompáñenme en un momento de silencio por nuestro querido inventor del muro climático, Ebenezer Lynxley —pidió el alcalde. 

			Mientras los ciudadanos inclinaban la cabeza, la camioneta se estrelló contra la estatua. Snootley salió volando del vehículo y cayó sobre una patrulla cercana. 

			Los dos oficiales cebra del auto no podían creer su suerte. Se miraron y gritaron al unísono: 

			—¡Zebros! 

			Un momento más tarde, Nick llegó en el auto mientras Judy se recuperaba dentro de la camioneta. Escuchó que la puerta trasera se abría. Se giró y vio el contenido esparcido de una caja azul abierta: folletos del Zootenario, marcadores, suministros, y lo que Judy juraría que era… ¿piel de serpiente? 
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			—¡Ésos dos están fuera de control! ¡Tienes que hacer algo! ¡Somos el hazmerreír! ¡Esto es ridículo! —rugió la voz de la capitana Hoggbottom desde la oficina del jefe Bogo. 

			Judy y Nick estaban sentados en el pasillo, como dos estudiantes castigados afuera de la oficina del director. Mientras esperaban, Judy veía en su celular el pódcast Cuentos Escamosos de lo Extraño, sobre misterios y rumores reptilianos en Mercado del Pantano. 

			

			«—Zootopia no es sólo una ciudad habitada por mamíferos —decía el anfitrión, una castora llamada Nibbles Maplestick—. Tiene una pequeña población secreta de reptiles. Claro que no hay serpientes. No se ha visto una por aquí en al menos cien años.»

			El grito de Bogo interrumpió el pódcast: 

			—¡Coneja! ¡Perro naranja! ¡Aquí, ahora! 

			Los compañeros se miraron con inquietud y entraron a la oficina. Ahí estaban los otros oficiales involucrados en la persecución matutina. Todos lucían un poco golpeados, y ninguno parecía contento. 

			—Señor, puede que lo de hoy no haya sido ideal, pero 
capturamos al oso hormiguero… —comenzó a decir Judy. 

			—¡Los Zebros lo capturaron! —bramó Bogo. 

			—¡Zebros! —repitieron los oficiales cebra. 

			—Fuimos nosotros —insistió Judy—. Pero más importante aún, creo que descubrimos algo muy significativo: la camioneta robada contenía una caja de origen desconocido, folletos del Zootenario y una clase de piel reptiliana. Ya envié muestras para su análisis… 

			—¡Lo que hay que analizar es a ustedes! ¡Destruyeron la ciudad! —replicó el jefe—. ¿Desobedecieron o no la orden directa de quedarse en sus lugares? 

			—Señor, estábamos en persecución. Y el artículo seis, párrafo B, dice que si los oficiales al mando… 

			—¡Ustedes no son oficiales al mando! —gritó Bogo—. ¡Son estrellas fugaces que deberían regresar a repartir multas y a vender popsipatitas! 

			El jefe Bogo les ordenó a todos que salieran, excepto a Judy y a Nick. Una vez solos, suspiró. 

			—Oficial Hopps, pese a mis mejores esfuerzos por evitarlo, me caes bien —dijo, suavizando el tono—. Pero esa necesidad de exagerar los convirtió en un titular en los periódicos de hoy. Y eso habla mal de mí, del departamento y, francamente, de cualquier conejo que quiera seguir tus pasos. Y no entiendo por qué no lo ves. No todos los casos van a salvar el mundo. 

			Judy lo miró mientras asimilaba sus palabras. 

			—Toc, toc. Hola —intervino Nick—. ¿Sabes?, esto suena a que es una conversación sólo entre ustedes, así que lo que voy a hacer es… 

			

			—¿Hay alguna razón por la que no te tomas nada en serio? —preguntó Bogo. 

			—Los chistes son un mecanismo de defensa clásico tras una infancia traumática. 

			—¿Quieres una adultez traumática? 

			—La verdad, no. 

			Bogo los miró a ambos. En su escritorio había un periódico cuyo titular decía: «Hopps y Wilde resuelven el caso». 

			—Les permití trabajar juntos porque prestaron un gran servicio a esta ciudad —comentó—, pero hoy arruinaron todo. Y ahora hay quienes se preguntan si, para empezar, debieron ser compañeros. —Fijó la mirada en Judy y acto seguido añadió—: A ti te importa demasiado. —Luego, hizo lo mismo con Nick—: Y a ti no parece importarte en absoluto.

			—Mmm, sí —respondió Nick. 

			—Esto es serio. Si no logran coordinarse, los separaré. No habrá más Hopps y Wilde. Por eso, a partir de este momento, no investigarán reptiles imaginarios… 

			—Señor… —intentó decir Judy. 

			—Ni nada más. Excepto una misión muy especial reservada para equipos como el suyo. 

			El jefe Bogo sonrió, pero no había nada de amabilidad en su sonrisa. 

			—Si fracasan en esto… no me quedará más opción que separarlos. Pero si son tan buenos como creen, éste es su momento para brillar. 
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